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A C E R C A  D E  L A  A C C I O N  C A T O L I C A
Nuevamente concedió el Santo Pa­

dre especial audiencia a un nume­
roso grupo de representantes y lí- 
dei'es de Acción Católica y les diri­
gió su paternal palabra, agradecién­
doles sus actividades y animándolos 
a ir adelante. He aquí algunos de 
sus principales párrafos:

“La hora presente es la hora de 
prueba para las almas, y ¿dónde po­
drán encontrar la paz?

Pastores, párrocos y sacerdotes 
sienten tan vivamente la necesidad 
de tener entre los seglares fieles 
cooperadores, que no cesan de rogar 

Señor les proporcione corazones 
generosos que quieran colaborar con 
ellos en la ardua empresa de vigi­
lar y atender a sus respectivos fieles, 
siempre en aumento...

Con suma satisfacción contempla­
mos en Nuestro tiempo cohortes de 
Acción Católica; fervientes grupos 
de hombres y de mujeres, de niños 

Jfr de niñas y de estudiantes, nobi­
lísima falange auxiliar, dócil y obe­
diente a la voz del Supremo Pastor 
y a la dirección de los Obispos en 
la difusión de la Fe y de la moral 
cristiana entre las multitudes. Nues­
tras felicitaciones y merecido elo­
gio, queridos hijos e hijas de la Ac­
ción Católica. Sois ciertamente be­
neméritos de la Iglesia y de la so­
le d a d  civil; de ésta, porque, al di­
fundir en los individuos, en las fa­
milias y en vida social los princi­
pios de autoridad’, de obediencia, de 
orden, de justicia y de caridad, ha­
béis contribuido a que de nuevo res­
plandezcan, vigorizadas, todas aque­
llas cosas que constituyen las más 
olidas bases de la sociedad.

í En vosotros y en todos los miem­
bros de la Acción Católica tenemos

puestas Nuestras esperanzas para lo 
futuro. En estas horas tan críticas 
y calamitosas en las que las ador­
mecidas pasiones durante el tiempo 
de paz se han enardecido violenta­
mente y chocan de un modo pavo­
roso en sanguinario e injusto duelo 
que nos hace estremecer, entre 
Nuestros queridos hijos, hallamos 
algún consuelo al fijar Nuestra mi­
rada en la Acción Católica. Vuestra 
empresa es una empresa eminente­
mente Cristiana que eleva a los fer­
vorosos hijos de la Iglesia militan­
te al mérito y al honor de verdade­
ros Cruzados que luchan por la de­
fensa y consolidación del Reino de 
Cristo. . .

El pertenecer a la Acción Católi­
ca implica tal valor y sacrificio, que 
no se arredran ante las mayores di­
ficultades ni ante el sacrificio de 
uno mismo. Ella exige preparación 
y formación según la naturaleza de 
cada grupo en particular...

Ante todo y sobre todo os reco­
mendamos la oración. Orad, orad, 
orad; la oración es la llave que abre 
los tesoros de Dios, es el arma po­
derosa con la que se obtiene la vic­
toria en toda lucha del bien contra 
el mal. . .

El pertenecer a la Acción Católica 
no coloca a sus miembros en un gra-, 
do de privilegio o superioridad, pe­
ro, sí, les infunde a todos sus miem­
bros un poderoso impulso de hacer­
se todo a todos en espíritu de hu­
mildad, de abnegación y de cari­
dad. ..

Bien preparados, formados y or­
ganizados los miembros de la Acción 
Católica, podrán actuar como ver­
daderos apóstoles en todos los cam-
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Nuestra Ingratitud para con Dios
La ingratitud para con Dios ha si­

do el pecado de todos los tiempos y 
es en la actualidad el origen de to­
das las calamidades que sufrimos; 
la historia lo comprueba. El pueblo 
hebreo era esclavo de los egipcios, 
sufría la opresión y la injusticia de 
Faraón; Dios mandó a Moisés a li­
bertarlo. Y para probar al mundo 
que ese era su pueblo escogido, hizo 
ostentación de su gran poder, con 
prodigios y milagros asombrosos; 
castigando con terribles plagas a los 
opresores, hasta obligarlos, por la 
gran desolación y angustias que pa­
decían, a dejar salir a los israelitas. 
De la esclavitud los transportó el Se­
ñor, bajo su sombra protectora, has­
ta las fértilísimas tierras de Canaán; 
los puso en posesión de todas aque­
llas ciudades y arrojó y exterminó 
a sus pobladores. Todo eso hizo en 
favor de los hijos de Jacob para de­
mostrarles su amor y el cumplimien­
to del pacto hecho con los patriar­
cas.

¿Cómo correspondieron los israe­
litas al Señor? Con la más negra in­
gratitud, pues olvidaron los benefi­
cios que les había dispensado. Nin­
gún pueblo como aquel vi ólos pro­
digios que hizo Dios en su obsequio; 
ninguno tampoco oyó su voz entre 
truenos y relámpagos, cuando les 
daba sus leyes y preceptos, ni otro 
fué alimentado con maná bajado del 
cielo, ni apagó su sed con el agua 
misteriosa salida de la roca al golpe 
de la vara de Moisés. No obstante 
desagradaron al Señor, murmuraron 
del maná y desearon volver a Egip­
to para comer todo lo que se les

Discurso del Presidente 
general de la A. C. en 

el día de la Madre
Escuela Profesional

antojaba. La ingratitud se hizo ma­
nifiesta y la murmuración provocó 
la ira de Dios; pero a como fué su 
deseo, así fué también satisfecho por 
la cólera divina que les envió codor­
nices en tanta abundancia que se 
hartaron hasta reventar, quedando 
muchos muertos en el camino.

Desecharon el alimento del cielo 
por las carnes y la scebollas de los 
egipcios, y eso fué tanto como des­
preciar el don de Dios y la liber­
tad por la esclavitud antigua. Que­
brantaron los mandamientos que les 
trajo Moisés escritos en piedra por 
la mano del Altísimo, se olvidaron 
de todo lo que habían visto y oído 
y se entregaron a la idolatría. A- 
doraron un becerro de oro y canta­
ron y bailaron en torno de él. Juró 
el Señor que los transgresores a su 
ley no verían la tierra prometida, 
y así los tuvo dando vueltas por el 
desierto hasta que la generación pre­
varicadora murió.

Solo los que permanecieron fieles 
a sus preceptos pudieron entrar a 
Canaán. Siempre demostró Dios su 
predilección por los descendientes 
de Jacob, pero la ingratitud fué la 
correspondencia que en todo tiem­
po recibió de ellos, por lo cual el 
castigo no ha cesado; sobre sus es­
paldas peso aún la cólera divina. Así 
también hemos obrado los cristianos, 
pagando con la más abominable in­
gratitud nuestra redención. Viendo 
el Señor de los" cielos que Jacob le 
desechaba por los ídolos, resolvióí 
escogerse otro pueblo para que le a- 
dorara; envió a su Hijo a instruir a 
las naciones para hacerse dignos de 

(Pasa a la Pág. *♦)

Señoritas y Señoras, Profesoras 
y Maestras:

Empiezo por daros las más ex­
presivas gracias por la escogencia 
queden mí habéis hecho para que 
os dirija la palabra en estos momen­
tos tan simpáticos como sugestivos. 
El tema de este pequeño discurso no 
lo he escogido yo; él estaba en la 
atmósfera sutil del ambiente, agi­
tado por la nobilísima pasión que 
despierta en los corazones la pala­
bra madre, palabra ésta que ha caí­
do en mi espíritu, hoy más que nun­
ca, atraída por el concurso de vues­
tra genial benevolencia y que yo me 
atrevo a llamar Superior Materni­
dad, siendo así que ella .resume to­
do lo que la madre eátá obligada a 
hacer por el mayor bien moral de 
sus hijos. Vosotras, profesoras y 
maestras, debéis ser para los niños 
y las jóvenes las verdaderas ma­
dres de todos los seres desgraciados 
que no encuentran calor y cariño 
en su hogar. Y ello debe ser así, 
porque el espíritu cristiano, con res­
pecto a la mujer, ha sido siempre 
el de una maternidad más elevada 
que la puramente material, más am­
plio, por lo regular, que los límites 
estrechos del común hogar domés­
tico.

La superior maternidad es la que 
engendra por segunda vez a los hi­
jos, educando sus almas para la vi­
da y para Dios, la que toma algo 
de aquella amplitud con que Jesu­
cristo cubría con alas maternales a 
todas las criaturas e intentaba irra­
diar luz y calor hacia aquellos que, 
por circunstancias providenciales, 
se encuentran en torno suyo nece­
sitados de auxilio material y espi­
ritual. María, Madre de Jesús, y por 
voluntad del Redentor mismo, ma­
dre de todos los hombres, es el 
ideal inasequible de esta sublime 
maternidad. La Virgen Santísima no 
lo fué por título vacío, sino que, des­
de que Jesucristo empezó su vida 
pública y singularmente después que

El subió a los cielos, trabajó acti­
vamente en educar a los fieles para 
la vida cristiana, muy especialmen­
te en dirigir y confortar a los após­
toles, que eran los ministros inme­
diatos del Evangelio.

A su ejemplo, desde el primer 
momento, hubo mujeres piadosas 
que sintieron en sus almas el atrac­
tivo de esta más elevada materni­
dad humana, y a ella se dedicaron 
fervorosamente, o como aplicación 
de su actividad doméstica, o como 
vocación exclusiva de toda la vida, 
más fecunda y más intensa que a- 
cercarse más a la suprema acción 
de Dios.

Donde no ha llegado el espíritu 
de Jesucristo, la maternidad se re­
duce a las funciones de la vida ma­
terial; la madre no lo es del espí­
ritu de sus hijos, y sobre todo, no 
siente el amor universal que la lle­
va a prolongarse más allá del um­
bral doméstico, arrastrado por la 
palabra y el ejemplo del Divino Re­
dentor. Por esto la madre no cris­
tiana acaba pronto su misión y con 
ella su gloria y su felecidad; huyen 
sus hijos sin llevarse casi nada de 
su espíritu, y ella se queda en la 
soledad, en el olvido, en la rutina 
inútil de lo que los paganos llama­
ban despreciativamente un animal 
doméstico. Más para la mujer cris­
tiana, al concluirse los oficios de 
la maternidad material, empieza u- 
na vida espiritual mucho más inten­
sa, que no se derrama al exterior, 
ennoblecida por los años y la expe­
riencia y transfigurada por las mis- 

 ̂ teriosas irradiaciones de la gracia 
! de Dios, que la toma por instru- 
| mentó de su obra sobrenatural.
| Señoritas y Señoras, Profesoras y 
i Maestras: Hoy Día de la Madre de­

béis procurar que vuestras alumnas 
y las madres de ellas comprendan 
la densidad y la intensidad de sus 
respectivas obligaciones.

Nicolás Victoria J.

Conformidad
“ No hay felicidad po­

sible para quien siempre 
está pensando en sí mis­
mo, en sus dolores o en 
sus tristezas” .

No hay en efecto mayor desdicha 
que la de pensar continuamente en 

I uno mismo y en su mala suerte. La 
! felicidad es una amalgama de pe- 
! queñas y grandes satisfacciones, de 
! alegrías y de pesares, de esperan­

zas y de triunfos, dé anhelos o de 
1 realidades. Es absolutamente impo­
sible entonces dar una receta de fe­
licidad, ni seguir una norma de con- 

; ducta para alcanzarla, porque la fe- 
, licidad la trae la propia vida; siem­
pre que ésta se viva normal y cons- 

1 cientemente y no es posible, como 
es lógico, reducirla a una cuestión 
matemática, pues depende, en abso­

luto, de nosotros mismos, de la rec­
titud de nuestras obras y de nues­
tros pensamientos, de la bondad de 
nuestro corazón y de la altura de 
nuestros ideales.

La suerte no es buena, ni mala, 
ni adversa; es tal cual la necesita­
mos para nuestra dicha presente, o 
futura, o para nuestro feliz arribo 
al más allá. Lo que hoy podemos 
considerar una desgracia, veremos 
mañana que fue nuestra salvación; 
una alegría presente puede prepa­
rarnos para muchos momentos do­
lorosos; lo que hoy nos sume en la 
mayor tristeza, veremos mañana que 
contribuye a nuestra felicidad. Pe­
ro para ello debemos siempre apro­
vechar todos los infinitos y conti­
nuos goces que la vida nos ofrece, 
ya sean éstos tan insignificantes en

Niñez y juventudes 
Santificadas

Pasadas las festividades del 8 de 
Diciembre hemos de exteriorizar la 
suma complacencia de la Acción Ca­
tólica por el creciente fervor religio­
so que se nota en la celebración del 
día de la Inmaculada y de la Ma­
dre.

Con cuán infinita complacencia 
habrán contemplado los ojos del Al­
tísimo la bella floración de cándi­
das almas de niños y de jóvenes 
que por primera vez recibían la 
Santa Eucaristía. Con cuanto amor 
el Rey de los Áltares, Cristo Je­
sús se albergaría en los corazones y 
en tantos btros que después de va­
rios años de su primera Comunión, 
no lo hacía hasta ahora.

Sobre todo, cuál será la plenitud 
del Espíritu Santo en algunos esco­
gidos, que, con entera determina­
ción de su voluntad, ya adelantados 
en la edad del uso de razón, han re­
cibido la Fe y la regeneración de sus 
almas con el Santo Bautismo. Y en 
todos y en cada uno de los que en 
el mismo día adquirieron la forta­
leza cristiana y la afirmación de la 
fe en el Sacramento de la Confirma­
ción.

Todo este movimiento se debe sin 
duda alguna a la intercesión de la 
Virgen María en la advocación de 
su Concepción Inmaculada. Al con­
juro de los delicados sentimientos 
de amor a la Madre de Dios. Ma­
dre del género humano, y de amor 
a la madre natural, esos corazones 
han respondido generosamente.

Que no se enfríe en ellos el gra­
to fervor de este día, antes bien que

crezca más y más cultivado por la 
oración de cada día, por el diario 
propósito de superación en la con­
ducta, por la nutrición sobrenatu­
ral y frecuente del alma con la fre­
cuencia de sacramentos, por la con­
tinuación de la instrucción religio­
sa iniciada ahora como preparación 
al día del banquete eucarístico, y 
necesaria de imprescindible necesi­
dad, para la actuación cristiana en 
la vida.

Quisiéramos presentar un cuadro 
completo del fruto de la labor pre­
paratoria ejecutada por los Seño­
res Sacerdotes, los beneméritos re­
ligiosos y religiosas, las catequistas 
de las distintas iglesias y algunas 
Maestras. Por ahora damos aquí los 
datos que hemos podido recoger, 
mientras nos lleguen los que faltan 
de la Capital y de los distintos lu­
gares del Interior y que por este me­
dio suplicamos a sus dirigentes.

PRIMERAS COMUNIONES
Catecismo de la Parroquia de S. 

Francisco 503.
Catecismo de San José 300.
Catecismo de La Merced 90.
Catecismo de Santa Ana 350.
Catecismo de San Miguel 20.
Catecismo de Santa Teresita 85.
Catecismo de Cristo Rey 200.
Colegio Internacional de María 

Inmaculada 41.
Escuela Privada de María Inmacu­

lada 37.
'• San Francis Studio Balboa 8.

Colegio La Salle 49.
(Pasa a la Pág. 2*)

la fiesta de la Inmaculada Ccmcepción

El Calendario del tiempo marca 
hoy una fecha gloriosa, dedicada a 
la Madre de Dios y por iniciativa 
del inteligente ex-diputado Don Héc­
tor Conte B., ha sido también de­
dicado en recuerdo de la Madre pa­
nameña.

Antes, en este día se usaba el co­
lor celeste en los vestidos. Hoy se 
lleva cualquier color principalmen­
te el blanco llevados por miles de 
niños que hoy les han ofrendado a 
Dios y a su Santísima Madre, sus 

(Pasa a la Pág. V)

apariencia que podamos hasta creer 
que no valen la pena; pues si sa­
bemos comprenderlos y valorarlos, 
uniéndolos a otras satisfacciones, les 
hallaremos todo su valor, ya que en 
nosotros mismos está la fuente de 
todo el bien y de todo el mal que 
pueda sobrevenirnos.

Nuestros mismos pensamientos 
pueden «tener influencia decisiva so­
bre nuestra felicidad cotidiana ha­
ciéndolos placenteros, gratos, gene­
rosos, tendremos mil veces más sa­
tisfacciones que si dejamos deslizar 

I en ellos ideas de rencor o de envi- 
; dia. Nada hay que amargue tanto 
el corazón como el deseo de lo que 

■ (Pase a la Pág. 2 )̂

También este año ha sido deslum­
brador y apoteósico el homenaje 
tributado por nuestra Capital a la 
Reina de los cielos, en su hermosísi­
mo misterio de la Purísima Concep­
ción.

La devoción que la marianísima 
España infundió en los panameños, 
muy desde el principio, a la excel­
sa Madre de Dios, se manifestó el 
día ocho en un desbordamiento re­
ligioso, imposible de describir.

La iglesia de San José resultaba 
pequeña para la multitud de cató­
licos que durante la novena de pre­
paración para la fiesta se celebró 
este año con más solemnidad toda­
vía que los anteriores.

El altar de María Inmaculada a- 
parecía encantador con el artístico 

! alumbrado, tributo de la devoción 
| que siempre ha profesado a la ce- 
¡ lestial Reina, la Sra. Rita de Precia- 
| do.
i Los fervorosos amantes de Ma- 
! ría Inmaculada que se acercaron a 
i la Confesión y a recibir el Pan de 
| los Angeles en la simpática fiesta 
i fue notablemente mayor al de otros 
: años. Cerca de dos mil comuniones 
; se distribuyeron en el templo de S. 
José con gran devoción y orden.

El Excelentísimo Sr. Arzobispo 
Juan José Maíztegui, C. M. F., dió 
gran realce a la solemnidad del úl­
timo día de la Novena impartiendo 
la Bendición con el Santísimo a la 

(Pase a la Pág. 2*)
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Sección de la Mujer
A MARIA INM ACULADA

Al-abrirse las puertas del averno 
por el pecado que Eva cometió, 
en su mente creadora el Dios Eterno 
Virgen Santa y Purísima te vió.

Y viniste al mundo cual aurora 
circundada de luz y  de belleza, 
derramando fragancia bienhechora 
la blanquísima flor de tu pureza.

Hoy de tus hijos la legión inmensa 
canta y  bendice tu virtud excelsa 
proclamando tu gloria Inmaculada; 
en tanto que tu planta vencedora 
eternamente mantendrá humillada 
a la infeliz serpiente tentadora.

ROSALIA AROSEMENA.

Panamá, Diciembre 8 de 1940.

L A  F A M I L I A

NUESTRA INGRATITUD GON 
(Viene de la Pár- 1*)

Son seres que viven en una casa 
bajo las órdenes del jefe de ésta.

La familia! Palabra dulce, encan­
tadora, en medio de cuyos persona­
jes gozamos y ocupamos puesto no­
ble según sean nuestros actos.

Pero para proporcionarnos verda­
dera tranquilidad debemos conser­
vât la paz, la armonía entre todos 
los miembi'os de ella.

Debemos imitar en lo posible a 
la íamilia divina de Nazaret.

En esa familia José fué el decha­
do del esposo que amó a su esposa 
y se sacrificó por ella, el dechado 
del padre que educó al hijo, que 
actuó como jefe de la familia y la 
gobernó según la voluntad de Dios 
cumpliendo con todos los deberes de 
la Religión y de la Sociedad.

La Virgen María, el modelo aca­
bado de la Madre que vivió para su 
hijo y le acompañó por todas par­
tes desde la cuna hasta la Cruz.

Jesús, el modelo perfectísimo del 
hijo, obediente a sus padres, a su 
lado hasta los 30 años sin deseos de 
prematura emancipación, siendo su 
gozo, su ayuda, su dicha y su ho­
nor.

Hay familias en la que los espo­
sos se guardan fidelidad y educan 
cnstianamente a sus hijos y éstos 
í-stáñ sumisos a sus padres y los ro- 
• ít'M.i de amor y de respeto.

Hogares de ambiente profunda- 
,¡. ate í’eligioso, en que reinan la

paz, el orden¿ la mutua concordia, 
consideración en los goces y resig­
nación en las penas.

Tienen que valerse de algún me­
dio para conservarse tan bien en un 
ambiente de general corrupción.

No vacilamos en afirmar que uno 
de esos medios es el Santo Rosario, 
rezado en común, medio eficacísi­
mo para realizar en los hogares el 
ideal de la familia cristiana.

Por el Santo Rosario cumple la 
familia el deber que tiene de rendir 
a Dios tributo de adoración, de amor 
y de acción de gracias.

En los misterios del Santo Rosa­
rio, considera la familia las virtu­
des que practicó la familia de Na­
zaret y suavemente trata dé imi­
tarla.

Cuando toda la familia, ante la 
imagen de la Virgen reza el Santo 
Rosario, la gracia del Señor descien­
de sobre ella, se edifican mutua­
mente los miembros familiares, se 
aúnan las voluntades y se funden 
los corazones.

Y sobre esa familia vela con es­
pecial solicitud la Reina del Santí­
simo Rosario, calmando tempesta­
des, suavizando asperezas, alejando 
tentaciones y males.

Recemos el Rosario diariamente 
en familia.

MARIA.

Sabanas, 2 de Die. de 1940.

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio— hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio -h ora  para aquellos que usan para VIVIR  
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

llamarse hijos suyos y herederos del 
reino eterno. Jesucristo vino a sa­
narnos y sacarnos de la esclavitud 
del demónio.

¿Cómo lo hizo; Dando en todo un 
ejemplo contrario al mundo; mostró 
su virtud contra los vicios, su humil­
dad contra la soberbia, su caridad 
contra el egoísmo, su pobreza con­
tra la codicia del dinero.

Toda su vida fué un ejemplo para 
mostrarnos cómo deben de ser los 
hijos de Dios para merecer el cielo. 
Terminó su obra lavándonos de nues 
tras inquidades y redimiéndonos con 
el precio de su sangre y de su muer­
te dolorosísima. Antes de morir ins­
tituyó el sacramento de la eucaris­
tía, para que nos alimentemos y ten­
gamos vida divina; y este sacramen­
to es El mismo que se ofrece diaria­
mente en sacrificio por la salvación 
de los‘hombres. “Yo soy el pan vi­
vo bajado del cielo” , dijo a sus dis­
cípulos; El es el maná con que .a- 
limenta a su nuevo pueblo, al pue­
blo cristiano.

Dios mismo es nuestro alimento; 
nos hacemos como dioses, comiendo 
a Dios. ¡Oh maravilla del amor de 
Jesucristo! El, que es el Santo de 
los santos, se. da en alimento para 
santificar las almas, porque no de 
otra manera se podrá llegar a la san­
tidad, sino recibiendo la vida de la 
sabia eucarística. Pero ¿cómo co­
rrespondemos a tantos favores de 
Jesucristo; Lo mismo que los judíos: 
desechamos el maná celestial, o sea 
a Jesús Sacramentado, por los míse­
ros mortales; adoramos ídolos de car 
ne y hueso y abonimamos con ellos; 
huimos de su amistad, por conser­
var amistades pecaminosas, pues por 
no dejar de pecar es por lo que no 
nos acercamos a recibir el alimen­
to divino.

Dios quiere hacernos grandes, se­
mejantes a El, y nosotros queremos 
ser cerdos que hociqueamos en el 
lodo; quiere darnos el néctar de la 
vida, pero nosotros lo que buscamos 
es la corroña pestilente; quiere ele­
varnos al cielo, darnos goces subli­
mes y eternos, pero nosotros des­
preciamos la eternidad feliz por los 
despreciables placerles terrenos, cu­
yo castigo será la eterna condena­
ción. ¿Qué excusa tendremos? El 
quiso hacernos ángeles yy  nosotros 
preferimos ser demonios; trata de 
limpiarnos en la eucaristía pero no­
sotros despreciamos su don por ser 
inmundos animales, para revolear­
nos en el lodazal del mundo y sus 
vicios.

“Os aseguro que no probarán mi 
cena” dijo Jesús refiriéndose a los 
invitados al banquete de bodas del 
Evangelio, que no quisieron asistir 
alegando ocupaciones y el cuidado 
de sus intereses terrenos. “No pro­
barán mi cena” , es decir, no tendrán 
parte conmigo en el celo. Esa es la 
sentencia para los que no quieren 
dejar el pecado para ser dignos de 
alimentarse del maná eucarístico y 
de poder llamarse hijos de Dios.

LA FIESTA DE L A .........................
(V ionodo i* pâfln* 1 )

inmensa y fervorosa concurrencia.
El Excelentísimo Sr. Obispo Au­

xiliar Francisco Beckmann aumen­
tó el esplendor de la gran misa so­
lemne del día de la Fiesta. Los ora­
dores de Novena y Fiesta, RR. PP. 
Leopoldo Marquínez, Eladio Armen- 
dáriz y Sabino Atienza Agustino Re­
coletos, cautivaron a sus oyentes 
desde las primeras palabras que 
fluían de sus labios fáciles y persua 
sivas.

El paseo triunfal de María In­
maculada por las calles de nuestra 
capital fué el más sincero exponen­
te de la catolicidad panameña y de 
la devoción que nuestra gran urbe 
profesa la que es su Reina y Ma­
dre.

El recorrido triunfal de María In 
maculada en su fiesta del día ocho 
de diciembre deja recuerdos gratí­
simos y emociones suavísimas. La 
ciudad qued'a despoblada por acom­
pañar a su Reina que camina son­
riente entre una multitud inconta­
ble de ángeles humanos adornados 
de albísimos vestidos y blanquísi­
mas almas.

Los PP. Agustinos Recoletos que­
dan profundamente agradecidos a 
los católicos de Panamá, que tan 
bien han cooperado con ellos para 
que resultaran brillantísimas las so­
lemnidades que se han llevado a ca­
bo el honor de la Inmaculada Con­
cepción de la Santísima Virgen Ma­
ría.

Ave.

CLINICA DENTAL
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARIAS

Cirujanos— Dentistas
Central 98—Frente al Nuevo Edifieio del Sanaa Nacional 

Ciudad de Panamá.

ACERCA DE LA ACCION 
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NIÑEZ Y JUVENTUD . . . .  
(Viene de la Pág. lá)

Colegio Miramar 25.
Santa Familia 80.
Asilo de Malambo 26.
Colegio de S. José 9.
Panamá School 15.
Confirmaciones 680.
Bautismos de primeros comulgan­

tes 11.
Colegio Miramar 25.
El Liceo de Señoritas honró la 

festividad de la Madre con una Mi­
sa cantada por el Coro Excelsior con 
invitación especial para las Ma­
dres y con ofrenda de una rosa ro­
ja las alumnas que tienen su madre 
viva y una blanca las que la han 
perdido. En la mañana fueron nu­
merosísimas las Comuniones de es­
tas alumnas y llegaron a 28 las que 
la hacían por primera vez.

También la Escuela Profesional, 
como todos los años, tuvo su Misa 
por las madres el día 7, con cerca 
de 300 comuniones.

Dejamos para el próximo núme­
ro los datos sobre los jóvenes que 
bajo la dirección del Rev. P. Roge­
lio se preparan para la ejemplar Co­
munión de Juventud Católica, el 
próximo miércoles. En lo general, 
las Confirmaciones ascendieron a 
635 y los bautismos de jóvenes a

Que este ascenso en la vida cris­
tiana de adelante para la práctica 
de la virtud y de las buenas costum­
bres.

Siempre a sus Ordenes

PAN AM A COLON

n

pos de la sociedad y donde quiera 
que haya almas que ganar para Je­
sucristo . . .

Procurad ganar la juventud; la ju­
ventud es la esperanza de la fami­
lia y de la patria. Entre la juven 
tud encontraréis materia apta para 
formar verdaderos líderes, faceos 
jóvenes con los jóvenes, niños con 
los niños, para atraerlos a todos a 
Cristo...

Id a los adultos, que educados en 
una atmósfera de agnosticismo y or­
gullosos de sus descubrimientos y 
ensueños, pretenden desconocer a 
Dios. . .  Lanzaos en medio del mun­
do, confiados en Jesucristo que ha 
conquistado el mundo; sean vues­
tras armas las armas del apostola­
do de la oración, del ejemplo, de la 
pluma y de la palabra, del sufri­
miento, la mansedumbre, la humil­
dad, la benevolencia, la prudencia 
y la discreción... Es el alma del 
cuerpo místico de la Iglesia la que 
brilla y triunfa de especial manera 
en la Acción Católica, alma de la 
fe, de la esperanza y de la caridad 
difundidas en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo. . . ”

¡Qué consuelo y qué aliento de­
ben despertar en todos los miem­
bros de la Acción Católica estas pa­
labras del Santo Padre!

8 DE DICIEMBRE...................
(TI«m  4o I* 1* Pá#.)

corazones inocentes, "sus jalmitas 
tiernas y ofrecido su amor sincero.

La Purísima Concepción de Ma­
ría está repartiendo bendiciones y 
sonrisas desde el Cielo y no hay du­
da que será fiel Protectora de to­
dos los que la adoran y presentan 
sus respetos y recuerdos amorosos.

A la Madre le dedicamos este día. 
Y con razón: hay que exteriorizar 
nuestro amor y agradecimiento a 
ella.

La mujer, en lo general, no tiene 
paralelo en la historia y esto me re­
cuerda a Isabel la Católica cuando 
ofreció sus joyas para ayudar a Cris­
tóbal Colón en su empresa, ofreci­
miento que no fué aceptado, pero 
que todo ameidcano estima como si 
hubiera sido cumplido.

Muchísimas mujeres ilustres po­
dríamos citar, pero tratándose de la 
mujer madre, casi es imposible des­
cribirla. Creemos que el amor de 
madre no tiene igual ni es fácil* ex­
plicarlo.

Desde que siente palpitar un ser, 
en su cárcel materna, principian sus 
cuidados- para éste, sus sacrificios, 
ya en sus dietas, ya en sus gran­
des aspiraciones para el hijo de sus 
entrañas.

La vida para ella es nada. Si la 
necesitan para su Nene, gustosa la 
da. Ya la mujer madi*e no vive pa­
ra ella sino para sus hijos.

Llega la época de los estudios y

Sigamos nuestra Campaña por la 
Asistencia a la Misa

El sacrificio de la Misa es el mismo que 
el sacrificio del Calvario

El carácter primordial de la San­
ta Misa es que debemos considerar­
la como esencial y absolutamente el 
mismo sacrificio que el que se ofre­
ció en el Calvario. Una sola diferen­
cia hay entre ellos: en la Cruz fué 
sangriento y no tuvo lugar sino una 
sola vez, y tuvo la suficiente virtud 
para expiar plenamente las iniqui­
dades del universo.

Sobre el altar no se derrama san­
gre y también se renueva infinitas 
veces, siendo su objeto directo apli­
car a cada uno en particular, la re­
dención general obtenida por Jesús 
en su dolorosa inmolación.

El sacrificio sangriento comenzó 
nuestra redención, el sacrificio in­
cruento nos pone en posesión de es­
te rescate; el primero nos abre el 
tesoro de los méritos de Nuestro Se­
ñor, el otro nos asegura su uso.

La Santa Misa no es una repre­
sentación o un simple memorial de 
la Pasión y muerte del Salvador: es 
UNA RENOVACION REAL Y CIER 
TA DE LO QUE SUCEDIO EN LA 
CRUZ, de modo que se puede decir 
con toda verdad, que en cada misa 
nuestro Redentor muere de nuevo 
por nosotros de modo místico, sin 
morir realmente.

El día de Pascua la Iglesia nos re­
cuerda el nacimiento de Jesús, en la 
Ascensión y en Pentecostés nos lo 
muestra dejando triunfante la tie­
rra o enviando a sus Apóstoles el Es­
píritu Santo, sin que esto se renue­
ve cada año.

No es permitido razonar lo mismo 
respecto de la Misa, aquí no se tra­
ta de un simple recuerdo o repre­
sentación, es EXACTAMENTE EL 
MISMO SACRIFICIO QUE EL DEL 
CALVARIO, solamente que no es 
sangriento. Es el mismo cuerpo y la 
misma sangre, el mismo Jesús el 
que se ofrecen sobre el altar.

“Es, dice la Iglesia, la obra mis­
ma de nuestra Redención la que se 
realiza de nuevo” . Sí, se realiza 
ciertamente, el mismo sacrificio, ab­
solutamente el mismo que el del 
Calvario.

¡Oh Maravilla! Confesadlo since­
ramente, si al ir a misa pensárais 
que subís al Calvario para asistir a 
la muerte de N. Señor, ¿no iríais 
tan poco recogida, disipada y mun­
dana?

En un acto tan santo como el San­
to Sacrificio hay tres cosas que con­
siderar: el Sacerdote que ofrece, la 
Víctima que se ofrece, y la Majes­
tad de aquél a quien se le ofrece.

Ahora bien, aquí encontramos al 
Dios-Honibre en este triple aspecto: 
Jesucristo, Sacerdote la Vida de un 
Dios por Víctima y Dios mismo por 
Fin.

Avivad vuestra fe y reconoced en 
el sacerdote que está en el altar a 
la persoija adorable de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, que es el principal 
sacerdote, no solamente porque El 
instituyó el augusto sacrificio y le 
ha dado por sus méritos *toda su e- 
ficacia, sino también, porque en ca­
da misa cambia por nosotros, el pan 
y el vino en su cuerpo adorable y 
en su sangre preciosa.

He aquí el mayor privilegio de 
la Santa Misa; tener por Sacerdote 
al Dios-Hombre.

Pensad, pues, cuando veáis al ce­
lebrante en el altar que su mérito 
principal os ser el ministro de ese 
Sacerdote invisible: Nuestro Señor 
Jesucristo.

Este es el motivo por qué el san­
to Sacrificio de la Misa no deja de 
ser agradable a Dios, aunque el sa­
cerdote que ofrezca sea indigno, por­
que el Sacerdote principal es Nues­
tro Señor Jesucristo; el que vosotros 
veis es sólo su ministro.

Si alguien dá limosna por medio 
de su servidor es el amo a quién se 
le atribuye la dádiva y aunque el 
servidor sea un bandido, si el amo 
es justo la limosna será santa y me­
ritoria.

Bendito sea Dios que nos conce­
dió uri Sacerdote Santo, la Santi­
dad misma, que se encarga de ofre­
cer al Eterno Padre el Augusto Sa­
crificio, no sólo en todo lugar, sino 
en todo tiempo, cada día y a cada 
hora, porque el sol no se oculta en 
nuestro horizonte, sino para brillar­
en otros países.

Así a toda hora y en todos los 
puntos de la tierra este Sacerdote 
Santo presenta a Dios su Sangre, su 
alma, su persona toda entera por no- 
cristianamente a sus hijos y éstos 
están sumisos a sus padres y los ro­
dean de amor y de respeto.

Hogares de ambiente profunda- 
sotros, la presenta tantas veces co­
mo se celebra la Santa Misa en el 
mundo.

¡Oh! tesoro infinito! ¡Oh fuente 
inapreciable de riquezas!

¡Ah! que no podamos asistir a to­
das las misas que se dicen! siquiera 
participemos en ella con fervor y re­
verencia.

De San Leonardo de Puerto 
Mauricio.

ya son cuidados de orden distinto, 
ineludibles y difíciles, pero ella 
cumple de todos modos.

Si el hijo no es bueno, lo quiere 
con lástima y le sirve igual a los 
que tienen cualidades sobresalien­
tes.

La mujer, desde que tiene la feli­

cidad de ser madre, no descansa si 
no con la muerte, cuando se aleja 
de nosotros para siempre después 
de habernos adorado, servido en to­
da forma abandonándonos y deján­
donos jeon una tristeza indecible. Nos 
conformamos porque Dios así lo de- 

(Pasa a la 4? Pág.)

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor
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LA “TR IB U N A " D e l
La correspondencia para la “TRIBUNA” diríjase 

a la Iglesia de San José 
Apartado 849—Panamá

ESTU D IA N TA D O
PAN AM EÑ O

C A T O L IC O
Esta hoja aparecerá la segunda se­

mana de cada mes durante 
el curso escolar

Movimiento de la
ROMA.—El Santo Padre recibió 

en audiencia a catorce mil miem­
bros de la juventud católica feme­
nina, y entre otras cosas les indicó 
la oportunidad que se presentaba a 
la juventud, para cooperar al resta­
blecimiento de la sociedad sobre las 
bases sólidas de los principios del 
Cristianismo. La juventud, dijo, mi­
ra hacia lo porvenir. ¡Y qué obras 
tan hermosas os esperan!

ECUADOR.—La Acción Católica 
Ecuatoriana está ya organizada en 
sus cuatro ramas: hombres, muje­
res, y jóvenes de los dos sexos, en­
cuadradas todas ellas en las asocia­
ciones parroquiales con su consejo 
directivo, los consejos diocesanos y 
el consejo nqcional.

CHILE.—Hace ya más de seis 
meses que los estudiantes de la U- 
niversidad de Chile tienen expuesto 
en la capilla Arzobispal noche y día 
el Snio. Sacramento, y se han com­
prometido solemnemente a velarlo 
ellos constantemente por el día y 
por la noche hasta que cese la ac­
tual guerra. No satisfechos con la 
adoración continua, se han dedica­
do turnos especiales, por Faculta­
des, para oír la Santa Misa en los 
días de la semana: los estudiantes 
de Leyes oyen Misa los martes; los 
de Agronomía y Comercio, los miér­
coles; los de Ingeniería y Arquitec­
tura los jueves; los de Medicina, los 
sábados.

Esto hacen los jóvenes estudian­
tes chilenos; y ni son por eso me­
nos estudiantes, ni menos jóvenes, 
antes todo lo contrario.

ESPAÑA.—El día treinta de A- 
gosto estuvieron llegando a Zarago­
za de todas las partes de España 
trenes abarrotados de jóvenes cató­
licos; y a las ocho de la noche se 
hallaron reunidos veinte^ mil en el 
punto más céntrico de la ciudad.

El Alcalde les dirigió una alocu­
ción, de la que entresacamos estas 
palabras: “Juventudes Católicas de

¿Arbol de Navidad o
¿SANTA CLAUS O L

Al pensar acerca de los interro- 
gantes, que encabezan estas líneas, 
me ha venido a la memoria aquella 
estrofa de los “Juguetes” de Blan­
co Belmonte, que dice así:

En una arca antigua, 
oculta en guardilla de mi casa, 
he hallado una sonrisa 
de los felices tiempos de mi in­

fancia.
Esta estrofa paréceme ser una 

buena contestación y a la vez un 
reproche para todos aquellos, que, 
por el sólo prurito de parecer pro­
gresistas o encastillados, en los fue­
ros de la novedad, aceptan, con más 
frivolidad que razonamiento, una 
renovación sistemática en nuestras 
usanzas y en nuestras costumbres, 
desplazando así lo clásico, lo casti­
zo, lo que heredamos de nuestros 
mayores, esas tradiciones veneran­
das, que son las normas providen­
ciales y la más preciada ejecutoria 
de una raza, cuya esencia ha sido 
siempre la convicción religiosa.

Una de esas tradiciones, bajo to­
dos los punto de vista respetable, es 
el Belén de Navidad, el Nacimiento; 
palabra consagrada por todos los 
pueblos de la tierra, para represen­
tar las tiernas e interesantes esce-, 
ñas, que tuvieron lugar en Belén, 
cuando la Santísima Virgen dió a 
luz al Redentor del' mundo; como 
va desapareciendo también, para ser 
reemplazada por Santa Claus, la eos 
tumbre de los Santos Reyes con sus 
camellos, sus criados y sus signifi­
cativas ofrendas ah Niño Dios y los 
juguetes a los niños dormidos.

¿Qué hueco vino a llenar en la 
Iglesia, al cabo de trece siglos, con 
su árbol el francés Bonhomme Noel, 
y qué ventajas trajo para la piedad 
cristiana el nórdico Santa Claus? un 
San Nicolás desfigurado y aun ri­
dículo?

¿Qué tiene que ver la prosa insí­
pida, insubstancial y fría, con la 
frialdad de un templo protestante, 
del árbol Noel, con el poema ar-

Juventud Católica
la España entera; que por serlo, su- 
pistéis ejercer el Apostolado y al­
canzar. el martirio en cuantas oca­
siones así lo requirieron; Juventu­
des, que cifráis vuestros más fer­
vientes anhelos en ser católicas y 
españolas; Juventudes, que llegáis a 
nosotros desde las más apartadas re­
giones de esta España inmortal, con 
el fin exclusivo de postraros ante 
la Santísima Virgen del Pilar; Bien­
venidas seáis a esta bendita ciudad 
de Zaragoza. . .  ; Sabed que nuestro 
deseo es el proporcionaros estancia 
grata y libre esparcimiento a vues­
tras inquietudes espirituales.. Obrad, 
como si en vuestra propia casa es- 
tuvieséis; Solamente os pido que, 
cuando, postrados ante el Santo Pi­
lar, elevéis vuestro corazón a quien 
es Mediadora Universal de todas las 
gracias, tengáis un recuerdo para 
esta España inmortal y eterna; pa­
ra nuestro invicto Caudillo ,que, con 
valor y arrojo, logró sacarla de la 
postración a la que malos españo­
les quisieron conducirla...”

Todos los actos, que realizaron, 
fueron grandiosos y llenos de devo­
ción santa y entusiasmo patriótico: 
el Santo Rosario; el canto de la San­
ta Misa por loa jóvenes ‘en masa 
coral, la más grande que caben ima­
ginar; el acto de imposición de los 
corbatines; la comunión en ia Ave­
nida Hermosa de Calvo Sotelo; el 
acto emocionante, que siguió a la 
comunión, en el que todos los jó ­
venes se obligaron con juramento a 
defender el Dogma de la Inmacula­
da Concepción y los misterios de la 
Asunción y de la Mediación Univer­
sal de Nüesti*a Señora, y, por fin, 
la bendición con el Smo. Sacramen­
to.

A estos actos religiosos siguió u - . 
na nota vibrante de patriotismo, o- 
frendando al Caudillo, generalísimo 
Franco, esta juventud, que, funda­
da en los principios evangélicos, es 
la mejor reserva y esperanza de la 
Patria. “DIOS Y PATRIA” , es el Le­
ma sagrado de las Juventudes Ca­
tólicas Españolas!

Nacimiento (Belén)?
XS SANTOS KEYES?
monioso y sublime del tradicional 
Belén de puro sabor familiar con los 
pastores, las ovejas, el musgo, las 
casitas de cartón, la gruta, y en ella 
la cunita con un Niño, y a su lado 
San José, la Virgen María, la muía 
y el buey?

¿Cómo comparar al estrafalario, 
grotesco y callejero Santa Claus, de 
barba blanca, con manto y capucha-, 
cubierto de nieve, con los Reyes 
ilustres, Melchor, Gaspar y Balta­
sar, envueltos en mantos escarlatas, 
orlados de pedrería, que vienen des­
de el Oriente, guiados por una es­
trella, a prosternarse ante el Niño 
Jesús, y ofrecerle oro como a Rey, 
incienso como a Dios y mirra como 
a Hombre?. . .  Los Reyes Magos, di­
go, que a la luz de la misma estre­
lla misteriosa, se infiltran por las 
rendijas de los balcones y las ven­
tanas, y se deslizan como sombras, 
con un dedo en los labios, para no 
despertar a los niños, que duermen 
un hermoso sueño, poblado de ricos 
presentes, y les dejan en las venta­
nas o debajo de la cama la agrada­
ble sorpresa del despertar con ju­
guetes y golosinas?

Que en el fondo de estas innova­
ciones haya algo de sentimiento re­
ligioso..., no lo niego; pero sabe­
mos de sobra que no hay virtud ni 
valoi', que no tenga aparejado en su 

‘ contra el sofisma, disfrazado de hi­
pocresía, para representar las fuer­
zas de los genios del mal, tan pare­
cidos a los espíritus deNla luz, que 
no son otra cosa que su prevax-ica- 
ción.

¡Alex'ta, pues, católicos! no arran­
quemos del sentimiento ese inocen­
te placer de recox’dar y de venerar 
nuestra historia. Rindamos culto a 
xxuesti'as gloriosas tradiciones, y no 
nos dejemos arrebatar una sola de 
nuestras costumbx-es, porque las cos­
tumbres son como un collar de per­
las, que una vez deshecho el lazo, 
todas se despx’enden. No olvidemos 
el refrán, que dice: “Costumbres y

Salutación a Diciembre

Al fin, tx-as la penosa procesión de 
los días monótonos y repletos de 
preocupaciones, brilla tu sol. ’ ¡Oh 
hermoso mes de las alegres campa­
nas navideñas, de los cielos azules 
y de las noches plenas de luna.

Llegas Diciembre, vencedor y son 
riente, entre el bullicio de la chi­
quillería, que aguarda con anhelo a 
Aquél que viene a colmaxTos de go­
losinas y juguetes mientras que tu 
incansable en la munificencia, un­
ges a cada espíx-itu atormentado con 
oleos vivificantes, y en cada corazón 
labras un surco propicio a la si­
miente del amor y de la vida.

Todos, al sentir las primeras cam­
panas anunciadoras de tu llegada, 
hacemos retroceder el pensamiento 
a los tiempos pasados y recorremos 
con dolor las sendas ya traginadas, 
en las cuales sólo x-ecogiex-on nues­
tras manos pétalos moribundos, de­
jando en cambio, pedazos del cox-a- 
zón, y anhelantes de placer, lanza­
mos la fantasía en vuelo luminoso 
por las praderas del futuro, en bus­
ca de soñados paisajes, de ideales,

que tal vez jamás cantemplaremos; 
pero que siempre serán la meta a- 
donde se dirigiráxi nuestros ensue­
ños.

Porque eres sabio reparador de 
las heridas, que xxos deja el destino; 
y cuando décimos llega Diciembre, 
volvemos a ser niños, porque Tú nos 
brindas la fiesta más esplendorosa, 
y en ella (extraña paradoja) se 
sienterx nuestros corazones repletos 
de sanos y buenos sentimientos; y, 
bajo la escarcha metálica de los sa­
lones o junto al árbol cargado de 
juguetes, oramos exi silencio.

Y ya que eres mes de fiestas y 
oraciones, de peticiones y dádivas 
por eso hoy imploramos bendición 
para nuestra Patria, paz que ahu­
yente el fantasma de esa guerra, 
que hoy día amenaza al mundo en­
tero, descanso para el peregrino, 
peded para el pobre, un cielo para 
el moribundo y una vida feliz para 
el que nace.

Leïia Ma. Villalobos 
Alumna del VIII grado de la 

Panama School.

influencia del ejemplo en las costumbres
Cuando Dios Nuestro Señor. Ser 

Supremo. Bondad y Sabiduría ine- 
ables, creó el. hombre y lo colocó 
in el Paraíso ■■Terrenal:-, Jardín deli- 
:ioso y lleno de flores y de frutos 
¡xquisitos y agradables a la vista, 
;eñaló al árbol de la ciencia del bien 
r del mal, que estaba colocado en 
nedio del Paraíso, como el símbo- 
o de las dos tendencias, que ña­
uan de influir en toda la vida del 
xombre y en la vida de los pueblos: 
endencias que habían de agitar al 
nundo hasta el fin de los tiempos, 
nelinándose unos hacia el bien, y 
xtros combatiéndolo, e inclinándose 
xacia el mal.

Mientras nuestros primeros padres 
xbedecieron al mandato de Dios, 
pie les prohibía tocar aquel árbol 
nisterioso, vivieron felices, sin co- 
xocer el dolor ni las enfermedades 
xi la muerte. Pero desgraciadamen- 
;e la incauta Eva, sugestionada por 
.a serpiente engañadora, comió el 
'ruto del árbol vedado, y...su ejem­
plo sedujo y arrasti-ó a cometer el 
xxisixxo pecado a su esposo Adán.
' Esta historia, triste y funesta pa­

ra la humanidad', se repite todos los

días; y el mal ejemplo de uno es 
causa de la ruíixa de muchos. El mal 
ejemplo cuxxde por todas partes, y 
lo que a veces xxo se coxxsigue con 
palabras seductoras y con escritos 
impíos, lascivos y atrayentes, lo al- 
caxxza un mal ejemplo; por eso Je­
sucristo claxxxa en su Evangelio con­
tra los escandalosos, y les dice que 
“les valiera xxxás no haber xxacido” .

Mas si el mal ejemplo produce 
taxx desastrosos efectos, el buen e- 
jemplo es también una arma pode­
rosa, que debeixxos utilizar pax-a a- 
traer hacia el bien a cuantas perso­
nas tengamos a nuestro alcance; 
porque siempi’e será cierto, ya se 
trate del biexx ya se trate del mal, 
que si “ las palabras mueven, los e- 
jemplos arrastran” .

No perdamos de vista estos prin- 
cipios ciertos y evitaremos muchos 
daños. Pero haxx de tenerlos presen­
tes principalixxexxte aquellos, que tie- 
nexx más responsabilidad. ¡Cqánto 
bien no harían a la familia y a la 
sociedad los padres, que formasen 
uxx hogar, modelo de virtud, y fue­
sen ante sus hijos espejos limpidí- 

(Pasa a la Pág. 44)

Entretenim iento
CHARADA

Segunda ayer fentre sueños 
Jn arcángel que decía: 

los ricos mi tercera 
I a los pobres tres, tras prima.

ADIVINANZA 14
Vex-de fué mi nacimiento, 

Encarnado mi vivir,
Y negra xxxe fui poniendo 
Cuaxxdo me quise morir.

ACERTIJO POPULAR
Me adivinas, por fortuna. 

Cuál es el ave sin ala ninguna?

ADIVINANZA 24
Exxtre todas las plantas conocidas, 
áles son mas útiles para el hom- 
e?

JLUCION A LOS ENTRETENI­
MIENTOS DEL NUMERO 

ANTERIOR
Charada: Calamidad.
Adivixxanza infantil. La espada. 
Acertijo: La baraja. * i

Nadie acertó en las soluciones; 
aunque se haix recibido muchas.

ARMONIAS DOMESTICAS
Muñoz se irrita, porque le ha xñor- 

dido su mujer.
Caraixxba!—exclaxxxa. Esto ya es 

inaguantable. Moderme con xnis pro­
pios dientes!

—Cómo con tus propios dientes! 
—pregunta ella.

—Pues claro—dice él—; acabo de 
pagar la factux-a del dentista, que te 
los puso, y vaya un agx-adecimien- 
to!

iinero hacen los hijos caballex’os” ;
i el otx-o: “Costumbx-e buexxa o ma- 
a el ciudadano quiex'e que valga” . 

P. Zacarías Alcale, A.R.

ANUCIOS PINTORESCOS
De vez exx cuando se leen en los 

peiáódicos anuncios vei'daderamen- 
te cómicos. He aquí algunos:

“ Se desea un cuarto mobiliario 
para un caballero solo, de cinco me­
tros de largo, por cuatro de anchu- 
x'a” .

“Véndese urx pex’ro. Come de todo. 
Muestra gran predilección por los 
niños” .

“Se vende un burro, un violín, uxx 
tambor y  otros animales” .

“ Zapatos pai'a cléx-igos de cuex-o: 
Catx-es para matrimonios de caoba; 
sombx’eros pai’a xxiños de felpa; x-e- 
lojes para damas de bolsillo” .

La Am istad
Además de tu padre, 'de tu madre 

y de tus hermanos, que son los a- 
migos más inmediatos, que la na­
turaleza te ha dado; además de tus 
maestros, tan acreedores a tus x-es- 
petos y a tu estimación, sentirás, 
no hay duda, simpatías por oirás 
persoixas, muy especialmente por los 
jóvenes de tu edad.

Esto nada tiene de i'eprobable, 
pues el hombx'e ha nacido para vi­
vir en sociedad, y naturalmente tien 
de a ensanchar el domiixio de su a- 
moroso corazón; y así guiado por un 
instinto de simpatía, de la que na­
die conoce su esencia, como tampo­
co el origen de la antipatía, se incli­
na a unos con preferencia a los otros; 
y. entre las personas a quienes tra­
ta, elige a unas cuantas y las coloca 
en el estrecho número ele sus ami­
gos y confidentes.

. . .Y aquí está precisameixíe el 
peligro. Somos a veces muy ligeros 
en la elección de nuestras amista­
des; las simpatías nos ciegan, y en 
ocasiones íxos basta una simple vis­
ta para impresionamos y aceptar 
como amigos, desde el primer mo­
mento, a aquellos, que íxo son dig­
nos de nuestra amistad.

Un buen amigo es un ideo tesoro; 
pero son pocos los tesoros en el mun 
do, como no abunda tampoco mu­
cho ia discrepción, la prudencia, la 
sinceridad y la virtud, que son las 
cualidades de uxx buen amigo; pues 
no podemos considerar conxo bue­
nos amigos a aquellos que, adulán- 
doixos por delante, se interesan po­
co por nuestro biexx, si es que no 
tratan de hacernos desgraciados, ni 
aquellos otros que nos acompañan 
en tiempo de la felicidad, y nos a- 
baxxdonan en el tiempo de la desgra­
cia. La amistad es perseveraxxte; y 
no ha de ser una amistad de fonda, 
como se lee exx el Quijote. A tales 
amistades un sabio las compara con 
las goloixdrinas, que haceix el nido

en nuestros tejados en el buen tiem­
po. y los dejan, al empezar la esta­
ción de las nieves.

•Un buen amigo fué Jonatás para 
con David, pues lo amó al extremo 
cíe exponerse a las ii-as del Rey 
Saul, su padre, por librarlo de la 
muerte. Amigos buenos fuei-on S. 
Basilio y S. Gregorio, los que no te­
nían más que una sola alma y un 
solo corazón, y se animaban a la 
piedad, y mutuamente se vigilaban, 
teniendo los dos como norma y fin 
único la vii'tud.

S. Francisco de Sales decía: que 
los que viven en el mundo han de 
ser conxo los viajex'os, que en los ca­
minos resbaladizos íxxutuamente se 
sostienen para no caer. Y la Sda. 
Escritura dice: ;ay del que está so­
lo, porque si cae no tiene quien lo 
levante! El perfume oloroso reex-ea 
el corazón, y los buenos consejos del 
amigo llenan el alma de dulzura.

Hemos, pues, de ser cautos en la 
elección de nuestras amistades; y 
una vez que las hayamos adquirido, 
tratemos de conservarlas, siéndoles 
también fieles y leales, disimulando 
sus defectos, debilidades, o geixiali- 
dades, y no quexdendo dominaxdos o 
explotar su amistad. Seamos con­
descendientes para no dejaxmos es­
capar al amigo, porque no le volve­
remos a recobrar, como no alcanza 
al pájaro el que una vez lo ha de­
jado escapar de la mano.A propó­
sito recuerdo uxx refrán indio que 
dice: El que tira una piedra contra 
los pájaros, los hace huir; así el que 
zahiere al amigo, rompe su amis­
tad.

Lo que debemos huir es siempre 
y sin contemplaciones de los malos 
amigos, pox'que nos corromperán el 
corazón, conxo la manzana podrida 
corroxxxpe a las otras frutas que to­
ca. Los Tizones queman y tiznan al 
que se arrima a ellos.

Martha Stella Clement,

8° Grado—Colegio Internacional de 
María Inmaculada.

E l  va lo r
El valor es una cualidad del alma, 

que radica eix la volurxtad, y mueve 
al hombre a acometer x-esueltamen- 
te las mas arriesgadas y difíciles 
empresas.

Sin negar los ejemplos de valor 
hasta la hex'oicidad, que la Historia 
guarda para que sirva de estímulo 
a la postexúdad, hay .que confesar 
que gran número de los que hoy te­
nemos por héroes y los 'nimbamos 
coxx laux’eles de glox-ia, xxo han sido 
sixxo verdaderos monstruos y el azo­
te de los pueblos, criminales vulga­
res, cuyos ponderados triunfos han 
sido manchados con saixgre inocen­
te.

Mas, dentro del verdadei’o concep­
to del valor, hay una clase privile­
giada de héroes, menos conocida, y 
por tanto nxeixos honrada y aplau­
dida; pero que excede con mucho a 
la de los que en un momento de pe­
ligro, haxx dado su vida por su ideal 
o por la patria.

Esta clase es la de los héroes si­
lenciosos, constantes y fuertes, que 
día tras día y en toda clase de cir­
cunstancias, se enfrentan consigo 
mismos y se hacen violencia pax*a 
veixeer las pasiones y someter su 
voluntad a la regla Suprema de coxx- 
ducta, que es Dios. Estos ixunca re­
troceden en el camino del deber, de 
la justicia, de la verdad; y cuaixdo 
llega el caso, xxo ocultan, aixtes bieix 
confiesan y defienden sus nobles y 
santos ideales, y sufx-eix coix fortale­
za las molestias y pex-juicios, que es­
te pi’oceder suele ocasionarles.

Y esta clase de valor, mo­

ral, que forma la verdadera grande­
za del honxbx-e, es que el faltar a los 
jóvenes de hoy. Les acobarda sólo 
la idea de teixer que renuixeiar a 
su vida licenciosa; se esconden hasta 
para obrar el bien; y aquellos, que 
pax’ece están listos pax-a romper lan­
zas con los mayores y mas desco­
munales gigantes, temexx y ceden 
ante una burla de uxxa mujerzuela.

Coxx esta clase de jóvenes ni se 
defiende la Religión ni se salva la 
Patria.

Eusebia Quiñones,
Año I de Comercio.—Escuela de 

María Imxxaculada.

E l  Trabajo
El hombre ha veixido al íxxundo 

con el destino ixxexorable de traba­
jar. Es sentencia Divina: “Coixxex-ás 
el pan con el sudor de tu fx-ente” . Y 
si esto ha sido sienxpre una necesi­
dad, lo es mucho más hoy en que la 
vida se ha complicado, y sus exi­
gencias, así para el individuo como 
para la sociedad y pax-a la patria, 
son mucho .mayores.

Esta necesidad, que es también 
un precepto, no es por muchos re­
conocida; y hoy también, más que 
nunca, es tendencia general rehuir 
el trabajo, o a lo más, trabajar lo 
menos posible, y ganar lo nxás posi­
ble, sin reparar en medios lícitos o 
ilícitos, para gozar lo nxás posible. 
De aquí esta otra tendeixeia a abaxx- 
doxxar los campos, los tallex-es y to­
do aquello que supone algúxx esfuer­
zo, y x-econcenti-ai'se en las pobla­
ciones, harto congestionadas ya, pa- 

(Pasa a la Pág. 44)

¿EKES ESTUDIANTE Y NO LEES EL QUIJOTE?
. . .y sé que la senda de la virtud es muy estrecha, y el camino

del vicio ancho y espacioso: y sé que sus fines y paraderos son di- 
fei-exxtes; porque el del vicio, dilatado y espacioso, acaba en la 
muerte, y el de la virtud, angosto y trabajoso, acaba en la vida, y 
no en la vida que se acaba, sino en la que no tendrá fin; y sé, como 
dice el gran Poeta castellaxxo, que,

Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento 
Do nunca arriba quien de allí declina.

(El Quijote 114 Parte Capt. 6).

^ ^
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Rogamss a las entidades católicas que quieran suministrar in­
formes sebre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria
iel Comité de Prensa, grta. Luisa Amado, a las horas de oficina.
Teléfono 2185. 'qj?.

NOTICIAS LOCALES
JUNTA DE BENEFICENCIA 
DE SAN FRANCISCO

Esta Junta de Beneficencia ha si­
do organizada para servir a Dios sus 
criaturas, especialmente a los niños 
pobres.

Quiere instruirlos y protegerlos: 
les enseña el Catecismo y les faci­
lita guardar sus ahorros acumu­
lando intereses en el BANCO IN­
FANTIL, que funciona en la Pa­
rroquia de San Francisco.

En este trabajo, fecundo con la 
bendición de Dios, hay campo para 
todos.

Suscríbase como socio activo, co­
mo auxiliar o como bienhechor.

Hágale ambiente a la asociación, 
pues muy bien lo merece; propague 
sus aspiraciones, apoye sus activi­
dades, envíe sus niños al Catecis­
mo, contribuya a que abran sus li­
bretas o en cualquier otra forma 
coopere al mayor desarrollo de tan 
benéfica obra.

• • •
DIA DE LA MADRE

La solemnidad del 8 de diciembre, 
día consagrado por nuestra Santa 
Iglesia a la Reina de los cielos, la 
inmaculada Virgen María, purísima 
madre del Redentor de los hombres,1 
que en nuestra legislación se ha te­
nido el particular acierto de señalar 
también como día de la madre, ha 
sido en este año superada a las an- 
día tras día y e ntoda clase de cir- 
teriores festividades.

Con la hermosa conmemoración

religiosa, en la que se destacan las 
primeras comuniones de niños y ni­
ñas, como la ofrenda más preciada 
a la Soberana madre de cielos y tie­
rra, seguida de la solemne y majes­
tuosa procesión de su imagen, que 
nos la representa en el admirable 
misterio de su Inmaculada Concep­
ción, se unen en esta fecha gloriosa 
los festejos hogareños, los recuerdos 
filiales, los tributos amorosos que 
por diferentes medios y en formas 
distintas consagran todos los hijos a 
las verdaderas madres y aun a aque­
llos seres nobles y abnegados que 
superándose han hecho las veces de 
tales.

Que siga nuestra sociedad práctica 
tan loable, que habrá de conducirla, 
sin duda, a su salvación.

* * ❖
PRIMERAS COMUNIONES

Quisiéramos poder ofrecer a nues­
tros lectores un dato completo del 
número de primeras comuniones ha­
bidos en nuestra ciudad. Y al efec­
to procuraremos reunirlo. De mo­
mento solo podemos anunciar, por 
la intervención directa que en ello 
tuvimos, que las de los niños del 
Catecismo de San Francisco se ele­
vó a 500.

k • * •
NOMBRAMIENTOS DEL 
PODER EJECUTIVO

El Gobierno Nacional ha hecho los 
nombramienttos que siguen, según 
información obtenida por la pren­
sa:

Embajador en los Estados Unidos,

VID A
L IT U R G IC A

NECESIDAD DE ESTU­
DIAR LA LITURGIA « * »

De la noción de la Liturgia, de sus 
fines, de la importancia que tiene 
para la Iglesia, para el individuo y 
para la sociedad, de su rico conte­
nido en orden a la formación inte­
gral del cristiano, síguese para éste 
la necesidad de conocerla y de es­
tudiarla. Decimos para éste, es de­
cir, para el cristiano, porque para el 
sacerdote y para el seminarista es 
su estudio por lo menos de tanta im­
portancia como el de la Teología Dog 
mática y el de la Moral.

—La ignorancia de la Liturgia es 
una de las causas de la ignorancia 
de la Religión, mal quizá el más 
hondo y grave de cuantos hoy pa­
decemos. En los Catecismos y en los 
tratados de Religión de estos últi­
mos tiempos, se ha prescindido casi 
por completo de esta parte de ins­
trucción religiosa. Hoy, por suerte, 
se empieza a subsanar este error, y 
se vuelve al estudio de la Liturgia, 
como a un medio providencial para 
conocer mejor y amar más entraña­
blemente a la Religión.

NECESIDAD DE VIVIRLA.— El 
estudio de la Liturgia, como el de la 
Religión en general, ha de estimu­
lar al cristiano, más que a admi­
rarla y a ponderar sus encantos, a 
amarla y a Vivirla, haciendo de ella 
un instrumento de glorificación pa­
ra Dios y de santificación para sí 
mismo. Si la estudia pues, ha de ser 
para usarla con inteligencia y con 
amor; para empaparse de su espíri­
tu; para nutrirse de su piedad; pa­
ra pensar y sentir como piensa y 
siente la Iglesia; para orar y can­
tar, como ora y canta ella.

—Para vivir esta vida litúrgica y 
lograr de ella tan preciosos frutos, 
menester será recurrir a los siguien­
tes medios:

i 19—Al uso del Misal, siguiendo
i siempre de cerca al Celebrante, co­
mulgando a continuación de él y 
nutriéndose de los mismos textos.

29—a la celebración inteligente de 
las principales fiestas y actos litúr­
gicos del año;

39—a la participación activa del
canto litúrgico;

49—a subordinar “ sus” devocio­
nes (triduos, novenas, etc.), a las 
devociones “ de la Iglesia” , no de­
jando lo sustancial por lo accidental, 
ni prefiriendo lo sentimental por lo 
verdaderamente sólido.

UN ESCOLLO QUE HAY QUE E- 
VITAR.—Viviendo la Liturgia como 
acabamos de indicar, es decir, tra­
duciendo a la vida práctica del cris­
tiano toda la realidad divina que en 
ella se oculta, evítese un escollo con­
tra el cual muchos en nuestros días 
se han estrellado. Es el “ diletantis­
mo” litúrgico o cultural, que des­
poja a la Liturgia de lo que tiene de 
real y positivo para la conducta mo­
ral del cristiano, y sólo la ve, a tra­
vés de la imaginación y del ensue­
ño, como un fino estimulante de la 
fantasía y de la emoción.

—Para el “dilettante” , la magnifi­
cencia del culto exterior, sus bellas 
composiciones musicales y literarias, 
la elegancia clásica de los ornamen­
tos, etc., son como opio que lo ador­
mece en la región imaginaria de los 
ensueños pseudo-espirituales y pseu- 
do-místicos, en vez de ser un des­
pertador que los llame cada día más 
imperiosamente a las realidades de 
la vida cristiana.

EL MOVIMIENTO LITURGICO 
ACTUAL:—Desde la publicación del 
MOTU PROPRIO DE PIO X (22 de 
Nov. de 1903), se produjo en el mun 
do un poderoso movimiento de re 
novación litúrgica, que no fué sino 
una de las múltiples formas, la pri­

m era cronológicamente, de un re­
torno cada día más franco a la tra­
dición católica.

—Para restaurar “el verdadero es­
píritu cristiano—escribía Pío X —es 
necesario conducir al pueblo al ma­
nantial primero e indispensable de 
este espíritu, cual es, la participa­
ción activa de los fieles en los Sa­
crosantos Ministerios y en la oración 
pública y .solemne de la .Iglesia” 
Bélgica, primero, capitaneada por 
su Card. Mercier; Francia, Alema­
nia, etc., después, y, por fin, una 
tras otra todas las naciones, se ple­
garon al movimiento, al que varias 
abadías benediettinas aseguraron u- 
na acción profunda y eficaz, median­
te revistas y publicaciones de todo 
género, semanas litúrgicas y grego- 
rianistas, congresos y jornadas, círcu 
los de estudios, centros de propa­
ganda, conferencias, etc., y sobre to­
do, por medio de las traducciones y 
comentarios de los libros litúrgicos, 
especialmente del Misal.

De seguir este movimiento, como 
es de esperar, la Liturgia recobrará 
en todo el mundo el lugar de honor 
que le corresponde, y pronto será 
tanto más sólida y eficaz cuanto más 
se inspire y se alimente—para repe­
tir las mismas palabras de Pía X— 
“en ese primero e insustituible ma­
nantial del espíritu cristiano” .

doctor Carlos Brin; Secretario de la ! te esos hechos, y con la mente en
Embajada Juan Ehrman Jr., 29 Sub­
secretario de Gobierno, don Julio E. 
Briceño; Ingeniero, Jefe de la Sec­
ción de Construcciones de la Secre­
taría de Salubridad y Obras Públi­
cas, el Ing. don Enrique Arango, des­
tacado profesional que ha venido 
formando parte de la acreditada fir­
ma Arango y Lyons.

* * *
IMPORTACION DE MERCANCIAS

La introducción de mercancías al 
país, en los once meses transcurri­
dos del presente año ascienden se­
gún datos provenientes de la Adua­
na a B|. 14.193,334.86. Y los derechos 
pagados al Fisco por las mismas 
montaron a B|. 3.015,841.75. Este
resultado supera los de los mejores 
años anteriores y es preludio de que 
el presente año fiscal cerrará con un 
magnífico record de rendición.

* *  *

INCENDIO EN S. FRANCISCO 
DE LA CALETA

Un incendio se produjo en el co 
rregimiento de San Francisco de la 
Caleta, en la madrugada del sába­
do, en la residencia del señor B. A. 
Gutman, casa N9 58, quedando des­
truida esta propiedad. Los daños se 
estiman en la cantidad de B. 5,000.00.

Gracias a la oportuna interven­
ción del Alcalde, señor Nicolás Ar­
dito Barletta, el Cuerpo de Bombe 
ros pudo prestar sus buenos servicios 
e impedir que la conflagración tu­
viera una mayor extensión.

«  «  * *
NUEVO ALCALDE

Por renuncia del señor Carlos Ma­
nuel de la Ossa, quien ha pasado a 
la carrera diplomática, con una Mi­
sión al Brasil, ha sido nombrado Al­
calde del distrito el señor Nicolás 
Ardito Barletta, quien venía ejer­
ciendo desde hace años el puesto de 
Edecán del Presidente de la Repú­
blica.

♦ ♦
MATRIMONIOS

Tres matrimonios católicos, como 
lo requiere y manda nuestra Santa 
Madre Iglesia, han sido celebrados 
recientemente en la Iglesia de Cris­
to Rey.

En forma solemne y sagrada han 
unido para siempre sus destinos las 
siguientes parejas:

Jorge Loiza y Julieta Capriles.
Félix Estripeaut y Lelia Navarro.
Julio J. Fábrega y Carmen Isabel 

Arias.
Dadas las condiciones morales y 

sociales de los distinguidos contra­
yentes, aunadas a sus convicciones 
religiosas, es de esperarse para esos 
nuevos hogares la paz y perpetui­
dad necesaria a la realización de los 
altos fines que deben llenar en la 
tierra para corresponder al manda­
to divino.

Nuestras congratulaciones a los 
contrayentes y nuestros votos porque 
el Señor los bendiga.

❖ *

NOTICIAS EXTRANJERAS
MEXICO

El licenciado don Ezequiel Padi­
lla, nuevo Ministro de Relaciones 
Exteriores, en discurso pronunciado 
el 19 ele los corrientes, con motivo 
de la inauguración del Gobierno que 
preside el Gral. don Manuel Avila 
Camacho, reproduce las siguientes 
palabi-as del Presidente:

“Todos debemos tener fé en que 
las instituciones mexicanas son ex­
presión de la justicia social y ga­
rantía para todos los intereses le­
gítimos. Los principios de la leal­
tad y el cumplimiento de la pala­
bra empeñada no sólo son moral­
mente imperativos y útiles para los 
hombres, sino también para los pue­
blos” .

Manifiesta que todos los recursos 
potenciales de México están abier­
tos a la iniciativa, y que en el áni­
mo del país alienta la convicción de 
que la Patria Mexicana reclama en 
estos momentos una economía, cons­
tructiva y próspera, así como con­
solidar sus justas reivindicaciones y 
afrontar las responsabilidades co­
munes de la solidaridad panameri­
cana. “México no sólo desea su pro­
greso interior en estos instantes de 
celebración cívica nacional, sino que 
anhela con vehemencia que estre­
chamente unidos con los pueblos de 
todo el Continente los mexicanos a- 
firmemos el ideal de asegurar para 
nuestros Estados soberanos un régi­
men de paz indestructible. Los trá­
gicos sucesos de la guerra que se de­
sarrolla en otras partes del mundo 
despiertan en nuestros sentimientos

las conquistas humanitarias que el 
hombre ha alcanzado, la conciencia 
colectiva se pregunta angustiosa­
mente si la inteligencia y el cora­
zón humanos no podrán desplegar 
una acción coordinadora y persuasi­
va que conjure estas catástrofes en 
las que están desapareciendo los va­
lores más altos y las herencias más 
preciosas de una civilización ente­
ra. América debe responder afirma­
tivamente—continúa diciendo el Se­
cretario Padilla—con la doctrina y 
con el ejemplo. En este hemisterio 
todo nos ayuda: nuestros pueblos 
condenan la guerra, el régimen de­
mocrático es un aliado de la Paz, 
nuestros intereses se fortalecen en 
la unión, y la fraternidad de las A- j 
méricas es una realidad que nadie | 
sabrá quebrantar” .

Y concluye el Canciller: “El pue­
blo mexicano, al inaugurar su nue­
vo Gobierno en paz con todo el 

1 mundo, se siente aliado de los idea­
les humanitarios y desea ardiente­
mente que cese la guerra en los 
otros continentes y que en el nues­
tro se afirme una Paz sincera y per­
manente, basada en la fraternidad 
y la justicia, para sustentarla con 
la capacidad, y el juicio para defen- 
deiia” .

Sin duda el nuevo Gobierno se 
propone abolir las inicuas leyes de 
persecución religiosa, puesto que 
mientras subsistan no puede ha­
blarse de Justicia ni de Paz en aquel 
país católico.

EL 8 DE DICIEMBRE-------------------
(Viene de la Fág. 2?)

sea, pero jamás la olvidamos.
La Santísima Virgen María nos 

dejó el ejemplo de la humildad, en 
sus inmensos sufrimientos: Cómo so­
portó los padecimientos de su ado­
rado Jesús! Cómo lo vió sufrir! Có­
mo lo vió expirar en una Cruz!

Nosotros no sabemos imitar a la 
Virgen Santísima, pero sí le supli­
camos que ayude desde el Cielo a 
todas las madres hoy que es su Día.

Virgencita adorada. Madre queri­
da, acuérdate de nosotros que tan­
to te queremos y que aspiramos es­
tar bajo tu égida amorosa.

MARIA.
Sabanas 8 de Die. de 1940. '

IDEALES NOBLES
Lo grande no se hizo pai’a las al­

mas pequeñas.
Las figuras de la historia, los bien 

hechores de la humanidad en cual­
quier orden de ideas, siempre fue­
ron hombres de aspiraciones gene­
rosas, siempre dispuestos a sacrifi­
car el interés pi'opio y único, al a- 
jeno y universal, la propia comodi­
dad, al bienestar de todos; los gus­
tos y caprichos individuales, a un 
Raba jo serio y meritorio...

Entre los nobles y cristianos idea­

les a que puede aspirar un joven, o 
un niño, ocupa lugar preferente el 
sacerdocio.

El sacerdocio cristiano es de una 
influencia benéfica, la más univer­
sal, la más divina, la más durade­
ra.

El sacerdocio cristiano es de una 
grandeza moral incomparable pues 
se cimenta en el sacrificio de los tres 
grandes concupiscencias: concupis­
cencia de la carne, concupiscencia 
de los ojos y soberbia de la vida.

Un átomo de suciedad se echa más 
de ver y afea más a un sacerdote, 
que un puñado de barro en un sim­
ple fiel.

Los nobles ideales del sacerdocio 
han de ser:

Para la Iglesia de Cristo; para esa 
institución divina que cuenta vein­
te siglos de existencia; para su glo­
ria; para su sostén; para su defen­
sa.

Para la humana sociedad; para la 
sociedad cristiana; para el servicio 
de los fieles; para socorrerles en sus 
necesidades sobre todo espirituales.

Para la sociedad no cristiana; pa­
ra tantos redimidos con la sangre de 
Jesucristo que esperan en las som­
bras del paganismo el celo de un 
apóstol, el fuego abrasador de un 
Javier.

L. R. S.

IMPONENTE MANIFESTACION DE FE CATOLICA
Podemos calificar de extraordi­

naria la imponente manifestación 
que los estudiantes de las clases de 
Acción Católica han dado en el día 
de hoy, superando las esperanzas de 
los que preparaban el acto y sor­
prendiendo agradablemente aún a 
los más interesados en los asuntos 
religiosos- pero que estaban ajenos a 
lo que para hoy se preparaba.

La sorpresa ha sido la siguiente. 
Con motivo de hacer la primera Co­
munión cinco jóvenes graduandos 
que reciben las clases de Acción Ca­
tólica, y por hacer talvez su segun­
da confesión 50 jóvenes de los gra­
dos superiores, se hizo un llamamien 
to a todos los que cursan las clases 
de Acción Católica en los Colegios 
de ambos sexos, y a pesar de no ha­
ber habido más propaganda de no 
haberse hecho presión alguna ni si­
quiera la que pudiera hacerse lle­
vando los Colegios a Comulgar or­
denada y disciplinariamente todos 
han respondido y se han acercado a 
recibir la sagrada comunión de ma­
nos del Excmo. Sr. Arzobispo.

La víspera, según se anunciaba en 
el llamamiento general, la Iglesia de 
San José se encontraba a las 3 p.m., 
llena de jóvenes que con la mayor 
humildad hicieron su confesión y a 
la misma hora ya había en la Igle­
sia seis Padres Agustinos Recoletos 
para oír las confesiones de todos.

Al día siguiente a las 6.30 a.m. co­
menzó la Santa Misa, el Excmo. Sr.

Arzobispo, la que fué armonizada 
con cánticos fervorosos y popula­
res,- los cuales fueron dirigidos por 
las Madres y Colegiales de la Es­
cuela Privada de María Inmacula­
da.

El momento de la comunión fué 
emocionante. Más de 500 jóvenes se 
han acercado a recibir la Sagrada 
Comunión, advirtiéndose en todos 
un recogimiento y una devoción tal 
es que, a los que les acompañaban 
arrancaron serias reflexiones y no 
pocas lágrimas.

El Excmo. Sr. Arzobispo emocio­
nado más que todos, al terminar la 
Misa les ha dirigido una improvi­
sada y fervorosa plática, manifes­
tándoles el consuelo que experimen­
taba su corazón al vey congregados 
en el templo de San José tantos jó­
venes que son la esperanza de la re­
ligión católica y fortalecidos con la 
Sagrada Eucaristía prometían ser el 
valuarte más fuerte de la Religión 
la que habían de defender con to­
das sus fuerzas y de la que jamás 
se deberían de separarse aunque les 
costase el sacrificio de la vida.

Si bien este banquete Eucarístico 
ha sido organizado principalmente 
para los jóvenes de las clases de 
Acción Católica han asistido tam­
bién otros jóvenes y caballeros que 
gloria de Dios y que pronto veamos 
formado en Panamá una Juventud 
Católica fervorosa, fuerte y decidi­
da a luchar por la causa de Dios.

EL TRABAJO ...................................
(Viene de la Pág. 8)

ra encerrarse en las oficinas y en 
los comercios .en donde, sin mucho 
sudor, pueden ganar en pocas ho­
ras un sueldo, que, si no es bastan­
te para vivir decorosamente y cons­
tituir un hogar feliz, al menos no 
les molesta mucho, y les deja tiem­
po más que suficiente para gastar 
ese mezquino sueldo, que una sema­
na tras otra van recibiendo, sin más 
ideal que gozar a sus anchas y a 
su modo de las comodidades y de 
los gozos, que les brinda la ciudad. 
Todo esto con gran perjuicio de la 
salud, porque tal vida enerva y ma­
ta todas las energías, y también con 
daño manifiesto para la patria, la 
que se ve privada de la robustez de 
sus hijos, y en paro forzoso su a- 
gricultura, su industria, su comer­
cio, su arte, su ciencia, y como re­
sultado fatal, su prosperidad.

El Trabajo, que en principio es 
un castigo impuesto a la humani­
dad, fué luego santificado por Je­
sucristo, y eleva y dignifica al hom­
bre, no debiéndose considerar como 
una afrenta, sino más bien como un 
honor; ya que ésa es la* misión de 
hombre, y ya que el hombre traba­
jador es el único, que aprovecha y 
beneficia a la sociedad, la que nun­
ca debiera mirar con buenos ojos a 
los holgazanes, a los parásitos, a to­
dos aquellos, que se empeñan en ser 
seres privilegiados, que quieren ex­
cluirse de la Ley del Trabajo.

Y al hablar del trabajo, no com­
prendemos tan sólo a aquellos, que 
se dedican a faenas, que exigen gran 
des esfuerzos musculares, como al­
gunos piensan que sólo ésto es tra­
bajar; porque trabajo es y no poco 
pesado el que hay que emplear en 
las ciencias, en las artes, en las in­
vestigaciones y en todo aquello en 
que toma parte la inteligencia. Tra­
bajo comprometido y pesado es el 
del médico por ejetnplo, el que, 
después de una carrera tan prolon­
gada y dura, tiene que vivir pen­
diente de los últimos adelantos pa­
ra aliviar el enfermo, cuya vida pe­
sa muchas veces sobre él.

Y lo que del médico decimos, po­
demos decir del letrado y de todos 
los demás que a las ciencias libera-

i  les se dedican; y no digamos nada 
del Profesor.

Que el trabajo es ingrato, y que 
a veces tropieza con grandes difi­
cultades y obstáculos aparentemente 
insuperables. . .  no lo negamos, mas 
para los pesimistas y apocados va­
yan estos versos:

“Sea cual fuera la obra en que te 
(ensayes,

Si falla acaso tu primer intento, 
no te descorazones ni desmayes; 
antes vuelvas a empezar con nuevo

(aliento.
No habrá dificultad ni resistencia, 
que dominar no puedas con talento 
con firme voluntad y con paciencia. 
“Es muy breve la vida, el arte es

(largo”
La perfección se. alcanza, sin em-

(bargo
a fuerza de trabajo y de experien­

c ia ” .
Juan Luis Correa Jr.

V9 Año—Alumno de La Salle.

INFLUENCIA DEL EJEMPLO 
(Viene de la 3’ Pág.)

'CONFORMIDAD
(Viene de la Pág. 1 )̂

otros poseen, como la envidia de los 
bienes ajenos, como el anhelo de lo 
que es imposible alcanzar.

Jamás lo nuestro nos parecerá su­
ficiente si envidiamos lo de los otros; 
jamás lo nuestro será bastante her­
moso, si siempre lo de los demás 
nos parece superior.

Conformándonos con lo poco ten­
dremos lo mucho, que y sabiendo 
renunciar con generosidad y altura 
a lo que no nos corresponde, po­
seeremos mil veces más en satis­
facciones y tranquilidad de concien­
cia. Si nuestra casa es humilde, pe­
ro hay en ella armonía, cariño y
estimación; si es rica en alegría de 

las más dolorosas impresiones. An- vivir, debe parecemos mucho más

hermosa y más grata de habitar que 
aquella suntuosa, pero falta de a- 
fectos y calor de hogar, en la que 
sólo se puede encontrar el lujo frío 
que proporciona la fortuna.

Nuestra vida será pródiga en fe­
licidad si llegamos a comprender 
que no hay dicha más grande que 
las satisfacciones morales y que va­
le más, mil veces más, un corazón 
comprensivo y bueno dentro del pe­
cho, que una libreta de cheques en 
el bolsillo, por más cuantiosos que 
sean los bienes que a ellos respon­
dan. En suma, que las palabras de 
Marden nos hacen meditar: Que ol­
vidándonos un poco de nosotros 
mismos, podremos hallar al fin de 
la jornada la felicidad que poco a 
poco y humildemente habremos ido 
acumulando en nuestra vida.

simos en los que inspirasen su con­
ducta! Y por el contrario! Cuántos 
daños pueden causar, si sus hijos 
no ven en ellos mas que transgre­
siones graves en el cumplimiento 
de sus deberes y lamentables omi­
siones, las que sirven desgraciada­
mente de pauta en la orientación 
de sus vidas. Y lo que decimos de 
los padres, puede igualmente apli­
carse a todos los esposos, a todos 
los que tienen autoridad y ejercen 
alguna influencia y a todos los a- 
migos. Pero es preciso llamar la a- 
tención principalmente sobre aque­
llos otros, que de nada y ante na­
die se creen responsables, e impu­
nemente exhiben escandalosas pe­
lículas, y muestran en sus escapa­
rates figuras y libros perniciosos y 
todos aquellos que son inductores 
solapados a la perverción y al vi­
cio, los cuales pasean tranquilos, 
mientras que, los por ellos escan­
dalizados,, están en las cárceles, en 
los hospitales o viven quizá en el 
desorden, en la intranquilidad o en 
la miseria.

María Arias,
V9 Año—Colegio de San José
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